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la cultura que necesitamos. pueo _de la tierra nú tren!!e los ins­

tintos. la fantasía. el afán creador y los quemantes desvelos de 

la libertad. Es por ella. además. cómo las intuiciones más ín­

tir.ias fecundan Ja verdadera medida hun1ana y la articulan en 

lo básico del e� rácter racial y la personalidad. 

Contemplando en su conjunto . .:cLas mil y una noches ar­

gentinas>, de una gozosa modalidad a la narrativa argentina. 

Por clJo ese libro constituye desde ahora una preciada expre­

sión del relato vernáculo. teniendo además el valor sin guiar. e_n 

1a substantividad de su unidad artística. de proyectarse en el 

futuro como registro y hallazgo de viejas fórmulas folklóricas 

y valores étnicos y psicológicos en trance de desaparición. 

Este caudal señero tiene hoy más que nunca actuación y 

con tenido en la litera tura nacional. Quien como Draghi Lucero 

ha sabido percatarse y advertirlo a tiempo. merece el apoyo y 

el aplauso sin reservas del público y la crítica.- RICARDO TU­

DEL/\. 

• 

FRANKREICHS TOTENTANZ U�t DIE <i\.1ENSCHENRÉCHTE» por 

Friedrich J-/asselbacher. Primera edición. 240 págs.-Edit. 

Paul Hochmuth. Berlin 1940.

El autor es muy conocido en la literatura nac1sta Je la 

actual Alemania. Friedrich H:isselbacher es un especialista. él 

se designa investigador histórico-cien tíh.co de publicaciones sen­

sacionalistas-que no es lo mismo que sensacional-sobre te­

mas an timasónicqs y anti.semis tas. Tal especiali=ación le ha pro­

curado una cierta notoriedad en la Ji tera tura que pudiéramos 

cons{derar corno sernio:h.cial del Tercer Reich y su ponemos que 

el presente libro. tras la derrota francesa. alcanzará gran difu­

sión der. tro y fuera de Ale1nania. El fuera se rehere especial-

1ncn te a loD núcleos alernanes en el ·extranjero. entre los que 

cuentan principalmente los ex1.sten tes en determinados países 
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de América. En tal aspecto. las páginas de dicha obra. plena 

de da tos. indicaciones. cifras y aun mapas. coadyuvará ehcaz­

men te a la propaganda alemana. El libro acaba de ]legar a 

Chile y merece en todo caso algunas observaciones y comen ta-

El título. lo más literal y literariamente traducido. qu1ere 

decir: « Danza macabra de Francia en torno 2 los Derechos c!el ' 
Hombre». Motivo principal del texto es que, Ia República fran-

cesa ha protegido o cubic rto a los no franceses. la Frar.cia de 

los no franceses. Bonito y aun sugestivo títuio para una con­

cepción nacionalista. 

El libro se divide en cuatro partes de un desig·ual valor. 

La primera se dedica a exponer brevemente la evolución histb­

rica de Francia y en el capítulo hnal de dicha parte se trata 

de poner de manihesto lo que. según el autor. es una de las 

más grandes mentiras históricas: la de segurict1.d de la Franci;:i y 

la an"lenaza constante contra la misn"la. Durante años y años. 

añade. se ha hablado constan ten1en te en Francia de su seguri­

dad. sin nombrar cor.. frecuencia. en qné consistía ésta y quién 

podría ser el agresor futuro que la amenazaba. Esta indetern1i­

nación 'sostenida invariablemente por los gobiernos y rcgín,enes. 

mantuvo el correspond?ente e&tado de incertidumbre y as:. du­

ran te largos períodos. la política francesa giró en lo externo. en 

torno a frases como ésta: política de segurid2.d. garantías. ame­

naza. etc. Y lo curioso es. según Hasselbacher. qpe tal política 

se inicia tras un período de cercd. de siete sigios de in variabi­

lidad de fronteras entre Alemania y Francia y cuando la prime­

ra comienza a descomponerse (1550). es decir. que a medida 

que Francia era más fuerte. clan1a6a más y más por su seguri­

dad. ¿Es esto cierto? Lo es. desde luego. el arranque histórico 

de tal política debida al afán de don,inación de una dinastía 

francesa. pero i:io puede decirse que dicha política fuera equivo­

cada y preveyera justamente n1ucho de 1o que después iba a su­

ceder. Por otra parte. es tendencia fisiopsicológica el de querer 
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resguardarse, defenderse a medida que se es más fuerte o se po­

see ni. ás. Es tas observaciones son las que ha descuidado H2ssel­

bacher en su afán de querer mostrarnos como injustificada una 

política de seguridad. En lo que BÍ tiene razón, es en afirmar la 

inutilidad hnal de la misma. pero esta inutilidad es debida a 

muchos n1.ás factores que los que supone la citada política en 

sí n1.isn1.a considerada. 

La parte segunda. con la que guarda estrecha conexión la 

tercera, es a medo de una especie de introducción de esta últi­

ma. Se ti tu!an res pee ti vamen te: La enfermedad inglesa y la 

danza n1.acabra de los Derechos del Hombre de la Gran Nación. 

La enfermedad ingles�. que se transforma más tarde en la dan­

za de la n1.uerte, es la n1.asonería y contra ésta el humanismo. 

la enciclopedia, etc., dirige el autor una serie de ataques. 

Según él. del poder masónico salen. en 1789, los principios 

de Libertad. lguald�d y Fraternidad. alrededor de los cuales co­

mienza ya !a danza macabra. Sin negar el gran influjo que los 

masones tuvieron en la Revolución Francesa, es desde luego 

exagerado el poder y sobre todo las con.secuencias que el autor 

en su pasión nacista, asigna a la maso!'lería. lden ti hcar la Re­

pública francesa con el judaísn10 y la masonería es ir demasiado 

lejos. La n1.asonería en lng1�terra y Francia ha tenido siempre 

influencia, pero la descom posiciór1 francesa es hija de factores 

múltiples. y muchos de ellos bastante más hondos que lo que 

puede corresponder a una 1nasoncría, en ciertos aspectos plató­

nica. El autor pudo pregun tq.rse si el hecho de figurar en una 

logia como n1.asón implica necesarian1en te, en todos los a filiados 

una conductéJ. o actividad masónica. Evidentemente no. de la 

misn1a manera que todos los inscriptos en una sociedad depor­

tiva no son forzosamente deportistas. E.a todo caso, la res is ten-

• • l 1 b I h c1a 1ng' esa. ncmuestra que, pese a su masonería. sa e uc ar y 

aguantar, y esa n1.isn"1a resistcnci� y aun n1ayor, si se tiene en 

cuenta la desigualdad de medios. den1ostró la Rep(1blica esp�­

ñola. tildada por bastan tes rr'-en tc2ca tos de República masónica. 
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Desde luego. Francia e lngla terra masónicas a ultranza. según 

Hasselbacher. no se molestaron en lo más mínimo en ayudarla 

sino más bien hicieron lo posible por ahogarla. y ello pese a 

que los tres países estaban dirigidos )' mediatizados por la ma­

sonería universal si. hemos de creer a los turiferarios del nacio-

nalismo. 

El que un movimiento histórico de la envergadura de la 

Revolución Francesa Í1guren un buen número de masones. in­

cluso si se quiere. en cuantía desproporcionada no significa CQU­

sación de dicha revolución sino coincidencia y por lo tan to. no 

es admisible la atrevida conclusión que el autor hace. Si éste. 

en vez de escarbar con la furia y enojo que es visible en sus 

frases y dichos. en asoc1ac1oues. grupos. apellidos e institucio­

nes francesas hubiera escarbado. a fuer de in ventigador histórico­

cien tífico, en los cuadernos o pliegos de peticiones y sú p1ic;is
. '

que las parroquias.· municipios y ciudades francesas presenta-

ban al rey hubiera podido percibir e incluir en su libro �lgo 

que ignora o parece ignorar. ya que nada dice sobre ello. Est\! 

algo era la terrible miseria y desorg'anización administra ti va 

del reino francés. La lectura' simple. 1-1or no citar más que al­

gunos. pero sí quizá los n1ás característicos. de !os cuadernos 

de ¡::etic1ones de Valleraugue. Aiguesvives. I3caucairc, Nimes. 

etc .. le hubiera evidenciado 1o que n1ucho más qu� la n1asone­

ría y el judaísmo l'."ondujo al pueblo francés a la revolución. 

Algo análogo. aunque muy difc.:rents en otros aspectos. es lo 

que llevó ;il pueblo español_ a liqui lar. el 14 de abril de 1931. 

a una dinastía incapaz. 

Es ingenuo. pues. y ello pe.se a las innun,erab1es listas de 

asociaciones e individuos que con10 n1asones el au.for presenta. 

pretender que judíos y masones. a veces todos unos. son los 

actores de la danza macabra francesa. 

En Francia había muchos .iudíos y muchos extranjeros no 

judíos. ¿ Era es to culpa de unos y otros? E vid en temen te no. sino 

de Francia que no se bastaba a sí misma. En realidad Fran-
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cia. sal van do una serie de di{crencia5 his tórica.5. le acontecía lo 

que a muchos países de América acontece. y es que em pe.zaba 

.::i. tener más territorio que población. Francia. el país más xe­

nófobo de Europa. ha necesitado siempre. pero mucho más úl­

timamente . del extranjero. Catalogar a éstos como no france­

ses c.:s jugar con una fr:.1sc de bonito efecto apoyándose en un 

nacionalisn10 primario. Dich:1. frase quizá pueda ser válida para 

países su perpoblados o dcbidamen te poblados, pero para aqué­

llos que no reunen una u otra condición. no cabe más que una 

actitud inteligente. la de aceptar al extranjero que quiera hon­

radan1entc trabajar. concediéndole una igualdad jurídica. Jus­

tan1cn te en Francia. el campo en su mayor parte estaba tra­

bajado por ex tranjcros: �s p�ñolcs. italianos. polacos. etc.. y lo 

mismo a con te cía en buena p3.rte Je talleres y fábricas. El fran­

cés. señorilmente. se había reservado la Administración en su 

más amplio y fructífero sentido. con la consiguiente sensación 

de sentirse 3Crvido por los demás habitantes de Francia. sin 

que por esto concediera a los servidores> la consideración ju­

rídica correspondiente. E! resultado: la corrupción y desvalori­

zación del pueblo francés que. pese a todas sus buenas cuali­

dades. no ha sabido resistir la prueba. Este ·error de adjudicar­

s@ los nacionales sólo con10 campo de sus actividades la Ad­

ministración dejando al extranjero todo lo demás. es típico 

también en algunas re públicas hispanoamericanas. 

Francia. pues, era indebidamente una no Francia para los 

110 f-ranccscs que trabajaban en ella. Este es otro de los errores 

que comete el al! tor. al cm picar demasiado ampliamente el tC!r­

mino no-franceses y al pern1itir sobreentender con ello: pnme­

ro. que todo extranjero es un clen1cnto perjudicial ( tesis bio­

nacista): segundo que la mayox- parte de elJos eran judíos. Am­

bas afirmaciones son. cvidenten1ente, si no fa1sas, sí al menos, 

muy exageradas. La tragedia francesa se debe a causas más 

hondas. como ya hemos dich o. que todo esto si bien no hemos 

de negar que la separación social y j uríJica que el francés hacía 
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entre él y el extr�nJero que trabajaba para él. no sólo era !n­

justa sino además perjudicial. pu�s Francia no ha sabido asi­

milarse a los e)emen tos ajenos a 1: lla. en los í1l timos a ñas. 

El libro con tiene. naturalmente. ciertas verdades dignas de 

tenerse en cuenta.. pero las mism;;:s no rcsul tan fáciles de perci­

bir dado el apasionamiento !on que está €scrito. Más que el 

libro de un auténtico investigador. al que 12 objetividad debe 

serle requerida. es el libro de un mili tan te nacis ta que queriendo 

hacer una propaganda y deseando hacer creer algo consigue. 

en casi su totalidad no ser creído. Histórica.mente. el librn car�­

cc de la debida documentación y políticamente tr¡.1. t3. de ser 

una au tojusti hcación del antisemitismo y de Ja lucha contra la 

masonería. Esta. en América. no crcen--:os que 

influencia. Nos parece qt.:1e tal err tidad es más 

tenga una gra.n 

de índole plató-

nica y at.1n espectacular. al menos en L:! América La tina. Re­

cordamos haber visto con frecuencia y en más de una repúbli­

ca. enseñas y letreros en balcones y pQrt·ales anunciando las lo­

gias y las horas de reunión de las m15mas. Daba cstQ la sen­

sación de ser unos modestos clubes que recurrían. como tantos 

otros. a la publicidad. No había er:. ellas. en todo caso. nada 

de obscuro. tenebroso ni antihumano. como pretende H�sseJ­

bacher. 

Mucho más digna de consideración es la cuestión judía, la 

cual va plan tcándose y� en ciertos países americanos. En este 

aspecto el libro tiene t:n cierto valor y merece ser medí tado más 

que por Jo que dice en sí mismo. por lo que permite deducir. 

¿ El judío. es un elemento negativo. perj udicia.1? La cues­

tión no puede reBol verse en bloque. Pcrsonalmen te. aislada­

mente considerado. el judío suele ser como otro cualquiera. pe­

ro como comunidad organizada es tan cerrado y racista c9mo 

-:1 propio ario. Como éste. considera con10 renegado. como trai­

dor al judío que habiendo adoptado las costun-ibres del país 

deja de pertenecer a 12 comunidad. a la _sinagoga. lo cual no 

impide que le siga considerando como judío. Exactamente como 
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el nac1smo. Una comunidad concebida es algo extraño que 

v·i ve sobre el país y no para el país. Pero es preciso hacer a Ún 

una nueva distinción. pues pese a esta man.era de actuar. di­

cha com un'idad puede ser soportada. No se t-ra ta de que toda 

comunidad jndía sea peligrosa. sino sólo aquélla que por su 

cuan tía o actividades rcsul te notoriamente des proporcio'!lada 

con la capacidad industrial. mercantil y económica de las re­

públicas .sudamericanas habida cucn ta de que el judío se dedica 

casi exclu.si vamen te a dicha6 actividades y del poder o capa­

cidAd industrial. cte. de las referidas repúblicªs. Unas probc;,1.­

blemente podrán sobrellevar tal comunidad. otras no y se des­

equilibrarán fatalmente. Esta e.s. a nuestro modo. la forma 

cómo debe mirarse el problema judío americano que se está ya 

n1,is que iniciando. Esta forn1a no violenta de solución es 1� que 

permite deducir el libro de I-Iasselba.cher. rsprcscntante de una 

tesis agresiva que por otra parte no ha conseg'l:ido. aún en Ale­

mania misma. resolver la cuestión judía. Respecto a ésta. cabe 

sólo una actitud reflexiva. 

Digan1os para terminar. que e] libro es en ciertos aspectos 

sugestivo y e_n otros hace sonreír un poco. tal es la ingenuidad 

que él n-:.ismo con tiene al examinar ciertos problemas y sobre 

todo determinadas estadísticas. Su difusión en América será 

grande. al menos en los grupos alemanes y dentro de las posi ­

bilidades de en ,·ío que permiten las actuales circunstancias. y 

no nos extrañaría nada verle prontamente traducido al español. 

-MANUEL LóPEZ-REY.

J-IucLLAS DE UN HOMBRE QUE Pt\SA, por Carlos Acuiia y Crítica

nacional 
.. 

Para mis li; Estudios bibliográficos?> reúno desde hace mu­

chos años el material que se refiere a la crítica y biografía de 


